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Por la señal de la Santa Cruz…
Oración para todos los días:

¡ O h 
Madre afligida, Oh cora-
zón virginal desgarrado, por las 
llagas de tu hijo!  dígnate admi-
tir este pequeño recuerdo de 
sus sufrimientos en unión con 
lo que tú misma has padecido. 
Ofrezco esta novena a tu Hijo 
Jesús y por tu santa y poderosí-
sima intercesión, espero que 
mis oraciones y suplicas de ca-
da uno de los días, sean escu-
chadas por Él. Amén.

 
PRIMER DÍA

Adoremos al Señor, al 
contemplarlo crucificado

De la primera carta de San Pedro 
2,22-24 

 “Cristo no cometió ningún peca-
do ni en su boca se encontró enga-
ño, insultado, no devolvía los insul-
tos y maltratado, no amenazaba, si-
no que se encomendaba a Dios que 
juzga justamente. Él cargó en su 
cuerpo con nuestros pecados en el 
madero de la cruz para que, muer-
tos a nuestro pecado, comenzára-
mos una vida santa,  sus heri-porque
das nos han sanado” 

 Reflexión:
En este pri-

mer día de la 
novena en ho-

nor de Cristo 
Eucaristía, meditaremos la 

crucifixión de Jesús. En el ben-
dito instrumento de la cruz, Je-
sús se inmoló y ese acto es la 
prueba más exquisita de su amor 
infinito hacia nosotros, pecado-
res. Su cuerpo fue triturado en 

aquel duro altar y su sangre derra-
mada. 

En cada Santa Misa, que es la ce-
lebración del misterio Eucarístico, 
se actualiza ese maravilloso acto 
de amor, de un Dios sacrificado. 
Este Sacrificio está significado por 
el pan y por el vino, y esto, debido a 
que el pan es el resultado de un tri-
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go molido, triturado y luego amasa-
do; y el vino de miles de granos de 
uva pisados, podríamos decir de-
sangrados, en el lagar. 

De esta manera, Cristo es el nue-
vo Pan, el Pan que reconforta el al-
ma, y es el Nuevo Vino que alegra 
el corazón del cristiano, porque pa-
ra llegar a serlo, se dejó moler a gol-
pes, y ser traspasado por los clavos 
y la lanza, a fin de que, pisoteado 
por los hombres, en el lagar de la 
cruz, pudiese dejarnos su Preciosa 
Sangre, fruto bendito de salvación.

SEGUNDO DÍA

Adoremos a Jesús Eucaristía 
por los méritos que alcanzó del 
Padre por la santa y gloriosa lla-
ga del Pie izquierdo.

De la primera carta del apóstol 
san Pedro 3,18

 “Pues también Cris-
to, para llevarnos a 
Dios, murió una sola 
vez por los pecados, 
el justo por los injus-
tos, muerto en la car-
ne pero vivificado en 
el espíritu”. 

Reflexión:
 En este segundo 

día meditamos los 
méritos de la santa y 
gloriosa llaga del pie 
izquierdo. En esa ben-
dita llaga, fuente inago-

table de la Divina Misericordia del 
Señor, queremos colocar a todos y 
cada uno de los niños que se prepa-
ran para recibir la Sagrada Comu-
nión. Te rogamos Señor, que los pre-
pares convenientemente para que 
te reciban con un corazón bien dis-
puesto. Manifiéstate a ellos como el 
Dios de las delicias, capaz de saciar 
con superabundancia todo deseo 
de felicidad.

Te pedimos Jesús, que estuviste 
sujeto a la cruz por ese pie izquierdo 
clavado en ella, no permitas en los 
niños todo aquello que les haga da-
ño y quiera robarle la paz y la au-
téntica y verdadera libertad, que na-
da tiene que ver con el pretendido li-
bertinaje que se quiere vivir hoy en 
nuestra sociedad,  que ha causado 
en tantos cristianos la pérdida de va-
lores humanos y cristianos, lleván-
dolos a una profunda crisis de fe. 

TERCER DÍA

Adoremos a Jesús Eucaristía 
por los méritos que alcanzó de 
Dios Padre por la santa y glo-
riosa llaga del Pie derecho

De la carta a los Hebreos 9,14
 “Con mucha mayor razón la san-

gre de Cristo que se ofreció a Dios 
por el Espíritu Eterno como víctima 
sin mancha, purificará nuestra con-
ciencia de las obras que dan muerte 
al alma, para que sirvamos al Dios 
vivo”
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 Reflexión:
En este tercer día de la novena en 

honor a Cristo Eucaristía, se nos 
propone la contemplación de la lla-
ga del pie derecho. 

Rezaremos, especialmente, por la 
conversión de los pecadores, entre 
los cuales nos encontramos noso-
tros. Pondremos en el Misericordio-
so Corazón de Jesús a todos los 
hombres y mujeres que, por igno-
rancia religiosa, al no tener quien 
les hable de Dios o bien,  contra-
riando la voz de su conciencia, o 
por malicia, han caído en la miseria 
del pecado, despreciando con su 
mala conducta los dones celestia-
les, entre los que se encuentra la Sa-
grada Eucaristía. 

Te pedimos Señor, por los méri-
tos de la llaga de tu pie derecho, nos 
libres de todas las obras de las tinie-
blas, de modo que podamos cami-
nar en la verdad, en la justicia y la 
santidad. Ayúdanos a recibir, con 
un corazón totalmente purificado, 
tu precioso Cuerpo y tu sabrosa 
Sangre en el sacramento del Altar.

 CUARTO DÍA
 
Contemplemos hoy los teso-

ros de infinito valor que brota-
ron de la santa y gloriosa llaga 
de su costado.

Del evangelio según san Juan 
19,3

 “Pero al llegar a Jesús como lo vie-
ron ya muerto no le quebraron las 
piernas sino que uno de los solda-
dos le atravesó el costado con una 
lanza y al instante salió sangre y 
agua”.

Reflexión:
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 En este cuarto día de la novena, 
pondremos nuestro acto de piedad 
en la santa y gloriosa llaga del cos-
tado de Cristo, de donde salió san-
gre y agua (elementos que la litur-
gia de la Iglesia ha identificado con 
la Eucaristía). ¡Qué bella es la fór-
mula que utiliza el sacerdote cuan-
do echa un poco de vino y una gota 
de agua en el cáliz, mientras que en 
secreto dice la siguiente oración “El 
agua unida al vino sea signo de 
nuestra participación en la vida divi-
na de quien ha querido compartir 
nuestra condición humana”! 

 Por los méritos de la herida de tu 
costado, fuente de los dones más ex-
quisitos, queremos elevar nuestras 
oraciones por el orden sacerdotal; 
por los obispos y sacerdotes que a 
diario ofrecen sobre los altares de to-
do el mundo, el santo Sacrificio de 
la Misa. Dales, Señor, la santidad 
que necesitan para poder celebrar 
dignamente este Misterio, el cual es 
admirado y adorado por los queru-
bines, y serafines, por los tronos y 
las dominaciones, por los principa-
dos y potestades, por los arcángeles 
y ángeles, en fin, la multitud de los 
ejércitos celestiales.

Señor, danos sacerdotes; Señor, 
danos muchos sacerdotes; Señor, 
danos santos sacerdotes.  Amén

QUINTO DÍA

Adoramos y bendecimos a 

Cristo, nuestro Dios al fijar 
nuestro corazón en la santa y 
gloriosa llaga de su mano iz-
quierda.

 Del evangelio según san Juan 
3,16

“Porque tanto amó Dios al mun-
do que envió a su hijo unigénito, pa-
ra que todo el que crea en Él no pe-
rezca sino que tenga vida eterna”

Reflexión:
En este quinto día pondremos 

nuestra mirada en la santa y glorio-
sa llaga de la mano izquierda. Por 
los méritos obtenidos de esta santa 
herida, pedimos en favor de todos 
los adoradores del Santísimo Sa-
cramento que viven en nuestra dió-
cesis de San Rafael. Te pedimos Se-
ñor, que hagas de esas almas gene-
rosas, verdaderos adoradores de la 
divinidad en Espíritu y en Verdad. 
Que nunca se aparten del Corazón 
Eucarístico de Jesús, y que en Él en-
cuentren todo el alivio a sus necesi-
dades y tristezas.

 SEXTO DÍA

Ponemos nuestra mirada 
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amorosa en la santa y gloriosa 
llaga de la mano derecha

Del libro del profeta Isaías 53,5
 “Pero fue traspasado a causa de 
nuestras rebeldías, fue atormenta-
do a causa de nuestras maldades, el 
castigo que sufrió nos trajo la paz, y 
por sus heridas hemos sido sana-
dos”.

Reflexión:

 En este sexto día, se nos propone 
meditar sobre la santa y gloriosa lla-
ga de la mano derecha. Te pedi-
mos, Señor Jesús, que en este día 
de la novena, tengamos una ora-
ción muy especial por nuestros veci-
no, amigos y familiares, que viven 
su vida como si Tú no existieses, 
despreciando con su libertad mal 
usada, el tesoro más extraordinario 
que en tu infinita bondad nos dejas-
te, tu Sagrado Cuerpo y tu preciosí-
sima Sangre. Te rogamos, Señor, 
que les hagas descubrir la belleza 
de este Sacramento, para que pue-
dan acercarse a degustar la exquisi-
tez de tu Misericordia contenida en 
Él.

SÉPTIMO DÍA

Adoramos hoy al Dios bendi-
to, que quiso abrir las fuentes 
de su infinita bondad en el mis-
terio de su santa y gloriosa lla-
ga de la cabeza

Del evangelio según san Marcos 
15,17-19 

 “Le vistieron de púrpura y le tren-
zaron una corona de espinas y se la 
ciñeron. Y se pusieron a saludarle: 
Salve Rey de los Judíos y le golpea-
ban en la cabeza con una caña, le es-
cupían y doblando las rodillas se 
postraban ante él” 

Reflexión:

En este séptimo día, pondremos 
todo nuestro espíritu en la conside-
ración de los méritos obtenidos de 
la gloriosa y santa llaga de la cabe-
za. Hoy ofrecemos nuestro culto de 



-6-

piedad, en favor de nuestra dióce-
sis de San Rafael.

 Oh Señor Jesús! eternamente te 
estaremos agradecidos por nues-
tras diócesis, la cual ha sido favore-
cida por los designios misteriosos 
de tu Sabiduría, con abundantes y 
fervientes vocaciones sacerdotales.  
Te imploramos, que nunca nos fal-
ten pastores que te hagan presente 
en los altares de nuestras iglesias y 
que expongan tu Divinidad para 
ser adorada por nosotros. Te pedi-
mos que los sigas formando de tal 
manera que,  siempre tengan el Mis-
terio Eucarístico como centro de 
sus propias vidas y como fuente de 
inspiración en la prédica de tu pala-
bra. 

OCTAVO DÍA

Contemplamos el misterio 
maravilloso de un Dios que car-
ga una cruz, abriendo por ella 
la gloriosa y santa llaga del 
hombro.

De la carta de san Pablo a los Efe-
sios 2,14

 “Cristo es nuestra paz, Él hizo de 
judíos y de no judíos un solo pueblo 
al destruir el muro del odio que los 
separaba. En su propio cuerpo des-
truyó el odio y los reconcilió con 
Dios por medio de la cruz, hacien-
do de los dos un solo cuerpo”.

Reflexión:
 En este octavo día, daremos gra-

cias por los favores obtenidos en vir-
tud de los méritos de la santa y glo-
riosa llaga del hombro. Esta llaga 
fue abierta por el pesado madero 
de la cruz, que con el amor propio 
de un enamorado, llevaste, mi Je-
sús, por toda la vía dolorosa. Ofre-
cemos este octavo día por todos los 
que sufren en cuerpo y espíritu, ha-
ciéndolos partícipes de tu cruz. Que 
comprendan, oh Jesús, que la san-
ta cruz es un regalo que nos otor-
gas, a fin de poder purificar nues-
tros pecados y obtener méritos para 
alcanzar la vida eterna. 

Te pedimos, oh Jesús, que no per-
mitas que nos bajemos de nuestra 
cruz, en cambio, que con santidad, 
la carguemos cada día. 
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NOVENO DÍA
Adoremos hoy, el misterio de 

Cristo resucitado y de su Divi-
na Misericordia que abrió los 
canales que nos trae la salva-
ción en sus benditas y glo-
riosas llagas.

 Del evangelio según 
san Juan 20,25-29

 “Pero Tomás les con-
testó: si no veo en sus 
manos la señal de 
los clavos, si no 
meto mi dedo 
en el agujero 
de los clavos y 
no meto mi mano 
en su costado no cree-
ré. Ocho días después es-
taban otra vez sus discí-
pulos dentro y Tomás 
con ellos. Se pre-
sentó Jesús en me-
dio estando las 
puertas cerradas 
y dijo: La paz sea 
con vosotros, lue-
go dice a Tomás acer-
ca aquí tu dedo y mira 
mis manos, trae tu mano 
y métela en mi costado y 
no seas incrédulo sino 
creyente. Tomás le 
contestó: Señor mío y 
Dios mío. Le dice Je-
sús: porque me has visto, 
has creído. Dichosos los que creen 
sin haber visto”

Reflexión:
En este noveno día meditamos 

los méritos obtenidos por nuestro 
Señor Jesucristo, en virtud de su 
Gloriosa Resurrección. En este día 

imploramos a Dios Espíritu San-
to, nos alcance el don de la san-
tidad, como fruto de esta nove-
na.

Gracias te damos Señor 
por habernos permitido 

concluir el rezo y la me-
ditación de esta nove-

na. Que al contem-
plar las santas y glo-
riosas llagas en 
Cristo Resucitado, 
bajo la devoción 

de Jesús de la Divi-
na Misericordia, po-

damos descubrir 
que la verdade-
ra y autentica 
alegría nos vie-
ne del Señor.

Cómo  que-
rer vivir los 
f r u t o s  d e l 

Espíritu San-
to, de los cuales 

nos habla San Pa-
blo en la carta a los 

Efesios, capítulo 5, si 
no es en la contempla-

ción de las fuentes de 
nuestra salvación que bro-

tan de las llagas de nuestro 
Señor.



Jesucristo Vivo y 
presente entre los hombres
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